
Este domingo celebramos la fiesta de la Santísima Trinidad -Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo-, que es la mejor comunidad. A imagen de ese Dios hemos sido creados e integrados 
en la vida de la Iglesia.

El evangelio de hoy nos dice que: “tanto 
amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo 
único”. Esto quiere decir la manera que tiene 
Dios de amar al mundo y guiar la historia. 
Con esto, se confirma que el amor de Dios 
es lo que dio origen a la misión de salvar 
al mundo que el Padre le encomendó a su 
Hijo. En esta misión Jesús siempre estuvo 
acompañado por el Espíritu Santo.

La salvación exige rescatar de la pobreza, 
de la miseria, de la discriminación, del 
abandono y del pecado, a quienes 
están atados a ello. Revelando el rostro 
misericordioso del amor del Padre. 

A esta vida de comunidad, desde el día de 
nuestro bautismo, fuimos invitados a vivir 

nuestra fe como fuente de vida. Creer en Jesús es comenzar a vivir algo nuevo y definitivo 
que no está sujeto a la muerte; es amar sin condiciones, es la respuesta a vivir una vida 
plena y libre.

La fe que Dios quiere es aquella que se manifiesta con hechos concretos: Ser compasivos, 
misericordiosos y fieles como es  Dios. Es hacer nuestros los sufrimientos de aquellos 
marginados, enfermos, desconsolados… Es tener misericordia con los que viven situaciones 
de injusticia y dolor. Es mantenernos fieles ante las adversidades que se nos presenten, 
para ser testigos del Dios de la vida.

Por coincidencia, a nivel social, se celebra el “Día del Padre”. A pesar de que este festejo está 
marcado por un sentido consumista, es importante rescatar la dimensión de amor, misericordia, 
ternura, perdón y cercanía de los papás a sus hijos como un reflejo del amor de Dios.
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“Tanto amó Dios al mundo”

La Santísima Trinidad

Celebrar el “Día del Padre”
es una buena oportunidad

para recordar que los Papás

¡Felicidades Papás, en su día! 

Dichosos los Papás que viven 
su vocación y su misión 

porque tendrán de parte 
de Dios el premio de la vida 
eterna y el reconocimiento 

de sus hijos e hijas.

En una sociedad donde la imagen del 
Padre está desfigurada por el machismo, el 

autoritarismo y la prepotencia; 
por la violencia, el abandono, 

la ausencia en la vida familiar…

Son los primeros educadores y 
transmisores de la fe de los hijos que 

Dios ha puesto bajo su cuidado.
Que su misión es fortalecer la vida 

familiar y favorecer un ambiente de 
amistad, convivencia y autoayuda.  

Que deben ser para sus hijos reflejo 
del amor y del perdón de Dios, 

multiplicando esfuerzos por integrar 
una familia unida y solidaria que 
participe en la vida comunitaria, 

construyendo, 
con las personas cercanas, 

condiciones de paz 
para una vida digna para todas y 

todos los mexicanos.



  
Salmo Responsorial

(Daniel 3)

Bendito seas, Señor, 
Dios de nuestros padres. 
Bendito sea tu nombre 

santo y glorioso.  R/.
 

Bendito seas en el 
templo santo y glorioso. 
Bendito seas en el trono 

de tu reino.  R/.

Bendito eres tú, Señor, 
que penetras con tu 

mirada los abismos y 
te sientas en un trono 

rodeado de querubines. 
Bendito seas, Señor, 

en la bóveda del cielo.  R/.

La Palabra del domingo...
Del libro del Éxodo (34, 4-6. 8-9)

Gloria al Padre y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 

Al Dios que es, que era 
y que vendrá.  

Aclamación antes 
del Evangelio

 (Cfr. Apoc 1, 8)

Hermanos: Estén alegres, trabajen por su 
perfección, anímense mutuamente, vivan en paz 
y armonía. Y el Dios del amor y de la paz estará 
con ustedes. Salúdense los unos a los otros con 
el saludo de paz. Los saludan todos los fieles. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor 
del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén 
siempre con ustedes.

  Palabra de Dios.        

 R/. Te alabamos, Señor.

R/. Aleluya, aleluya

En aquellos días, Moisés subió de madrugada al 
monte Sinaí, llevando en la mano las dos tablas de 
piedra, como le había mandado el Señor. El Señor 
descendió en una nube y se le hizo presente.

Moisés pronunció entonces el nombre del Señor, 
y el Señor, pasando delante de él, proclamó: “Yo 
soy el Señor, el Señor Dios, compasivo y clemente, 
paciente, misericordioso y fiel”. Al instante, 
Moisés se postró en tierra y lo adoró, diciendo: 
“Si de veras he hallado gracia a tus ojos, dígnate 
venir ahora con nosotros, aunque este pueblo sea 
de cabeza dura; perdona nuestras iniquidades y 
pecados, y tómanos como cosa tuya”.

Palabra de Dios.              
R/. Te alabamos, Señor.

R/. Bendito seas
para siempre, Señor.

De la segunda carta del apóstol san Pablo 
a los corintios (13, 11-13)

R/. Aleluya, aleluya

“Tanto amó Dios al mundo, que le 
entregó a su Hijo único, para que todo el 
que crea en él no perezca, sino que tenga 
la vida eterna. Porque Dios no envió a su 
Hijo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo se salvara por él. El que 
cree en él no será condenado; pero el que 
no cree ya está condenado, por no haber 
creído en el Hijo único de Dios”.

Palabra del Señor.     
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Del santo Evangelio según 
san Juan (3, 16-18)

Credo
Creo en un solo Dios, Padre 

Todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra, de todo lo visible y lo invisible.

 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo 

fue hecho; que por nosotros,
 los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo,  y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; y por nuestra causa 
fue crucificado en tiempos de Poncio 

Pilato; padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las 
Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; 

y de nuevo vendrá con gloria para 
juzgar a, vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin.
 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador 
de vida, que procede del Padre y del 

Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas.
 

Creo en la Iglesia, que es una, santa, 
católica y apostólica.

Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 

Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén.

Oración
Padre, Líbranos del mal

para que el mal no nos arrastre
a ninguna tentación.

No nos dejes caer en la tentación
de no saber perdonar

a los que nos ofenden.
Queremos parecernos a Jesús,

que perdonó hasta los que lo mataron.

Y para que sepamos perdonar,
danos hoy nuestro pan de cada día,

pero también fortaleza y decisión
para cumplir tu santa voluntad.

Que venga a nosotros tu reino,
de verdad, de justicia, de paz, de fraternidad, 

de servicio. Para que todos seamos
verdaderamente hermanos.

Así convertiremos la tierra en un cielo,
donde tú habites,  con todos nosotros 

tus hijos que te llamaremos Padre Nuestro.


